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BEFORMA DE LA ADMINISTRACIÓN CENTRAL

SUMARIO: I. Antecedentes.—II. Motivos y carácter de la reforma.—III. Texto del
Decreto-Ley de 19 de julio de 1951 y reorganización contenida en el mismo: A) Ge-
neralidades. B) La Subsecretaría de la Presidencia como Departamento ministerial
y la Secretaría del Consejo- de Ministros. C) El Ministerio de Información y Turismo.
D) Ministerio de. Comercio. E) Subsistencia expresa del Ministerio de Industria.—

IV. Conclusión.

El Decreto-ley de 19 ríe julio de 1951, inserto en el «B. O. del Es-
tado» núm. 201, pág. 3.446, contiene disposiciones por las que se reor-
ganiza la Administración Central, cuya importancia queremos destacar
en función de los antecedentes y de su posible significado y despliegue.

El hecho de que esa reforma preceda y coincida (1) con el cambio
casi total del equipo ministerial, no puede por menos de llamar la aten-
ción sobre la misma. Pero quede bien sentado que esta crónica elude
de intento toda glosa sobre el cambio de Gobierno y se ciñe a conside-
rar la reorganización que se introduce en la Administración Central;
siquiera de pasada convenga retener cómo todos los comentarios prime-
ros han coincidido en poner de relieve la etapa extraordinariamente
áspera y complicada a que tuvo que hacer frente el conjunto ministe-
rial ahora sustituido.

I.—ANTECEDENTES.

El Decreto-ley que reorganiza la Administración Central alude en
•su preámbulo a la Ley de 8 de agosto de 1939, que cuando fue dictada
propúsose también una escueta reorganización de lo dispuesto en las
Leyes de 30 de enero y 29 de diciembre de 1938.

Nunca está de más recordar el Decreto de 29 de septiembre de 1936

(1) No hay la contradicción que puede resultar prima facie. Coinciden en la
fecha la emanación y promulgación del Decreto-ley de reforma y de los Decretos
de cese y nombramiento de Ministros titulares del Gobierno Pero la reforma pre-
cede al cambio ministerial; la precede en el orden de publicación en el «B. O. del
Estado», como-fue anterior en el pensamiento del Caudillo. No se trata de repartir
prebendas entre diversos grupos políticos que acceden al Poder, sino, trazada una
división ministerial que se estima conveniente, elegir las personas más idóneas desde
los puntos de vista político, técnico y administrativo. Ahora, como siempre, parece
haber regido la nomuí «no mover cambios sino para bien».
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y la Ley de 30 de enero de 1938 (2), pues si el primero es la fórmula
jurídica de creación de un Estado, que por muy lejos que haya llevado
y lleve aún adelante su proceso de juridificación, no reniega jamás de
su raíz y su origen (3), la Ley de 30 de enero de i938 es acaso el pri-
mer paso importante en la institucionalización del Estado, y a partir
de ella, la acción de gobierno, sin mengua del entero poder político del
Caudillo, empieza a ser compartida no sójo por los Ministros que a sus
órdenes actúan, sino por un cuerpo llamado Consejo de Ministros o Go-
bierno (4), de larga tradición, y no únicamente parlamentaria, y que
obtiene su consagración expresa y regulación minuciosa en la Ley de
30 de enero de 1938.

Para recoger el Derecho vigente hoy en materia de Administración
Central habría que arrancar del artículo 1." de la Ley de 30 de enero
de 1938, que dice así: «La Administración Central del Estado se orga-
niza en departamentos ministeriales, al frente de los cuales habrá un
Ministro, asistido de un Subsecretario.» Posteriormente han surgido
ejemplos de Ministerios con Subsecretarías múltiples. Hoy continúan,
aunque el Decreto-ley de 19 de julio de 1951 tiende a remediar en par-
te el excesivo agobio de atribuciones en un único Ministerio. Con esta
íeserva, el artículo 1.° de la Ley de 30 de enero de 1938 sigue comple-
tamente en vigor. Los artículos 2.° y 3.° también están vigentes, sin otra
sustitución que la de Servicio Nacional por Dirección General, confor-
me al artículo 8." de la Ley de 8 de agosto de 1939. Plena vigencia

(2) Es inexplicable que en la colección Fundamentos del Nuevo Estado, publi-
cada por la Vicesecretaría de Educación Popular, Madrid. J943, y en la de Leyes
fundamentales de España, Publicaciones Españolas, Madrid, 1947, no se inserte la
Ley de 30 de enero de 1938. Hubiera quedado ya totalmente derogada y siempre
tendría el interés de ser la Ley matriz y fundamento de la Administración Central
del Estado. Pero es que, además, muchos de sus preceptos siguen aún hoy en vigor
después del Decreto-Ley de 19 de julio de 1951.

(3) Es clarísima la raíz ejecutiva del actual Estado español. En definitiva, un
Estado, cualquier Estado, es un Gobierno y lo que se crea después. España no olvi-
dó nunca esta raíz ejecutiva, o por mejor decir, gubernativa del Estado, que persis-
tió hasta en los momentos más teñidos de normativización y judicialización,- y de la
que es ejemplo el Real Decreto de 1887 de resolución de competencias, que, a pesar
de dictarse en el período álgido del Estado burgués de derecho y de haber sido re-
dactado por persona de indudable formación doctrinaria, no arrumbó, sino que res-
petó y mantuvo la buena tradición española. La Ley vigente de 17 de julio de 1948
introduce innovaciones y mejoras técnicas; pero mantiene le misma solución polí-
tica de qne para zanjar cuestiones de competencia hay que retornar a la fuente co-
mún del poder.

(4) Sobre este punto véase un trabajo que pronto se publicará en esta Revista,
y cuyo título dice: Evolución y significado del Consejo de Ministros en España.
Está fuera óje discusión que el Consejo de Ministros es un cuerpo consultivo del Jefe
del Estado. Lo que ese trabajo pretende demostrar es que también hoy, como antes,
es un cuerpo deliberante, tanto más trascendental cuando no han existido o no han
gozado de facultades plenas los demás órganos deliberantes.
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tiene el precepto del artículo 16, que dice así: «La Presidencia queda
vinculada al Jefe del Estado. Los Ministros, reunidos con él, constitui-
rán el Gobierno de la Nación. Los Ministros, antes de tomar posesión
de sus cargos, prestarán juramento de fidelidad al Jefe del Estado y al
Régimen Nacional.» Luego el artículo 16 hablaba de que el Gobierno
tendría un Vicepresidente, norma que fue derogada por el articulo 3.°
de la Ley de 8 de agosto de 1939, y consagraba también la existencia de
un Secretario del Consejo de Ministros; extremo éste que hay que con-
siderar en vigor, habida cuenta sólo de la modificación introducida por
el artículo 4.° del Decreto de 19 de julio de 1951.

La Ley de 8 de agosto de 1939 contenía en su artículo 2.° la enume-
ración de los Ministerios existentes, y en el 3° creaba la Subsecretaría
de la Presidencia, que constituye uno de los organismos administrativos
de que se ocupa el Décreto-ley que comentamos.

La Ley de 19 de febrero de 1942 introdujo en España la novedad
de Subsecretarías que dependían de diversos departamentos ministeria-
les, y así se estableció que la Subsecretaría de la Marina Mercante, en
tiempo de paz dependería del Ministerio de Industria y Comercio, y
en tiempo de guerra o cuando circunstancias especiales así lo aconseja-
ran quedaría adscrita al Ministerio de Marina Esta tendencia se man-
tuvo también con distinta tonalidad en el Decreto-ley de 21 de febrero
de 1947, conforme al cual la Subsecretaría de Economía Exterior y Co-
mercio dependería simultáneamente de los Ministerios de Industria y
Comercio y de Asuntos Exteriores, si bien la vinculación administrativa
seguiría respecto al Ministerio de Industria y Comercio.

II.—MOTIVOS Y CARÁCTER DE LA REFORMA.

En su interesante preámbulo o exposición de motivos, el Decreto-
ley de 19 de julio de 1951 concreta en dos las finalidades de la reorga-
nización llevada a cabo : primera, mayor coordinación en la actividad
de los departamentos ministeriales, y segunda, mejora de los servicios
de algunos Ministerios al descargarlos del cúmulo excesivo de atribu-
ciones a ellos confiadas. Como se advierte, las dos finalidades son es-
trictamente administrativas. No sabemos, ni puede saber nadie todavía,
las consecuencias políticas que esta reforma puede üevar aparejadas. Lo
indudable es que a pesar de coincidir con uno de los cambios ministe-
riales más amplios y de jperarse en unos momentos en los que la pre-
ocupación política y el interés por España es ten«o como nunca, im-
porta señalar que la reforma no ha ido movida a ninguna finalidad po-
lítica expresa y que solamente el mejor servicio administrativo es lo
que se invoca.
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El lenguaje del preámbulo nos indica que se trata sólo de un hito
en un camino ya largo, recogiendo experiencias y subsanando defectos
advertidos. Estamos ya muy lejos de aquellos momentos aurórales en la
Administración del Estado en los que se trataba de erigir un mecanismo
administrativo idóneo que no prejuzgara la estructura del. Estado y en
que para hacerlo se reimplantó en España la organización ministerial
con un sentido nuevo y eterno (5).

Tampoco contiene afirmaciones políticas trascendentales, como la que
expresa el preámbulo de la Ley de 8 de agosto de 1939, de que, «ter-
minada la guerra y comenzadas las tareas de la reconstrucción y resur-
gimiento de España..., ello aconseja una acción más directa y personal
del Jefe del Estado en el Gobierno. .» INinguna modificación honda o
radical viene a suponer el Decreto-ley de 19 de julio de 1951; sólo con-
tinuación de la tarea de la Administración Central, que necesita ser re-
organizada ante el notable impulso dado a las actividades nacionales
a partir de 1939. El Decreto-ley que comentamos recoge la experiencia
de doce años de intensa actuación administrativa, y es de subrayar que
más que reformas o innovaciones contiene consagración de realidades
administrativas que venían siendo impuestas por la misma naturaleza
de las cosas. No se trata —ni hacerlo se puede mediante una norma
legal— de una reforma que cale hondo en la estructura de nuestro apa-
rato administrativo, por lo demás, mucho más eficaz e idóneo de lo que
piensan algunos arbitristas, sino tan sólo de dar estado legal a aquellos
cambios que la experiencia señala como más convenientes para el buen
funcionamiento de los servicios ministeriales y para el mejor engranaje
de la Administración Central con las restantes instituciones del Estado.
Es más: el Decreto-ley ni una vez siquiera habla de reforma, como
nosotros venimos haciendo con más énfasis que exactitud, sino única-
mente de reorganización.

(5) El preámbulo de la Ley de 30 de enero de 1938 ilecía textualmente: «La
necesidad de tener montado de un modo completo el sistema administrativo, acon-
seja la reorganización de los servicios centrales que, sin prejuzgar la forma defini-
tiva del Estado, abran cauce a !<• realización de una obra de gobierno estable, orde-
nada y eficaz.» «La experiencia de largos años en que la Administración, al mismo
tiempo que multiplicaba sus fines, perfeccionaba sus medios, no autoriza a prescindir
por completo de un sistema de división de trabajo que, teniendo fuerte raigambre
en el país, es susceptible de ulteriores perfeccionamientos.»
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[II.—TEXTO DEL DECRETO-LEY DE 19 DE JULIO DE 1951 Y REORGANIZACIÓN
CONTENIDA EN EL MISMO.

A) G eneralidades.

Se efectúa por Decreto-ley, y desde el punto de vista formal adviér-
tese aquí una diferencia con las contenidas en las Leyes de 30 de enero
de 1938 y 8 de agosto de 1939. Consta el texto únicamente de seis ar-
tículos, es decir, mucho más breve que la de 30 de <ínero de 1938 (17 ar-
tículos) y que la de 8 de agosto de 1939 (8 artículos). La mayor breve-
dad está explicada si se tiene en cuenta no ya únicamente la carencia
p menor significación política de esta norma en relación con las ante-
riores, sino también por la circunstancia de que si prescindimos del
artículo 4.°, que se refiere a la Presidencia del Gobierno y al Secretario
del Consejo de Ministros, el Decreto-ley de 19 de julio de 1951, a di-
ferencia de las Leyes anteriormente citadas, no afecta a la estructura
de la Administración Central considerada en su totalidad, sino que se
tefiere única y exclusivamente a Departamentos ministeriales concretos.

Al dictarse el Decreto-ley de 19 de julio de 1951 existían en Espa-
ña, además de los servicios administrativos de la Presidencia, los si-
guientes departamentos ministeriales : Asuntos Exteriores; Ejército; Ma-
rina; Aire; Justicia; Hacienda; Gobernación; Trabajo; Obras Públicas;
Agricultura; Industria y Comercio; Secretaría General de F. E. T. y
de las J. O. N. S.

Es decir, que existían once departamentos ministeriales, más la Sub-
secretaría de la Presidencia, que tenía tanto volumen administrativo o
más que un Ministerio, y la Secretaría General de F. E. T. y de las
J. O. N. S., aunque se diera el caso de que su titular desempeñara al
mismo tiempo la cartera de Justicia.

Después de la reforma se advierte que se añaden tres Ministerios :
uno por escisión en dos del antiguo de Industria y Comercio; otro de
nueva creación : el de Información y Turismo, y finalmente, el volu-
men de asuntos de la Presidencia del Gobierno motiva que, en cierto
sentido, esta Subsecretaría cobre rango de depariamento ministerial
Tres Ministerios nuevos y cuatro Ministros, al cesar la unión personal
entre las carteras de Justicia y Secretaría General de F. E. T. y de
Jas J. O. N. S.

La reorganización no ifecta a la totalidad de nuestro sistema minis-
terial; pero, sin embargo, quedan afectados por li misma, en mayor
o menor medida los Ministerios siguientes:
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Goberfiación : Se segregan de él los servicios de la Dirección Gene-
ral de Turismo, que pasan a depender del nuevo Ministerio de Infor-
mación (5 bis)..

Asuntos Exteriores : La Subsecretaría de Economía Exterior y Co-
mercio, que antaño dependía doblemente de este Ministerio y del de
Industria y Comercio, dependerá de Comercio.

Marina : La doble vinculación de la Subsecretaría de la Marina Mer-
cante con respecto al Ministerio de Marina y al de Industria y Comer-
cio hay que entenderla modiñcada en relación con el Ministerio de Co-
mercio.

Educación Nacional: Se segregan de él loTservicios de la Subsecre-
taría de Educación Popular, que pasan a integrar el Ministerio de In-
íormación (6).

Industria : Quedan sólo al mismo los servicios de la Subsecretaría
de Industria y de la Secretaría General Técnica.

Comercio: Adquiere la mayor parte de los servicios que antiguamen-
te integraban el Ministerio de Industria y Comercio.

Jnfornuición y Turismo : Surge como Ministerio nuevo.
Presidencia : Adquiere rango de departamento ministerial.
El Decreto-Ley de 19 de julio de 1951 dedica el artículo 1.° al Minis-

terio de Información y Turismo; el 2.°, al Ministerio de Comercio;
el 3.°, al Ministerio de Industria, cuya competencia se determina por
exclusión; el 4.°, a la Subsecretaría de la Presidencia y a la Secretaría
del Consejo de Ministros. El art. 5.° dispone que por el Ministerio de
Hacienda se efectuarán ]as transferencias de crédito precisas, y en su
caso, la habilitación de créditos indispensables para dar cumplimiento
a la reorganización que por este Decreto-Ley se establece. Y, finalmen-
te, el art. 6.° expresa la cláusula de estilo de los Decretos-Leyes, es
decir, de acuerdo con lo preceptuado en el art. 13 de la Ley de 9 de
marzo de 1946, el Jefe del Estado ordena que se dé cuenta del Decreto-
Ley a las Cortes, acto continuo de su promulgación.

(5 bis) Se ha designado el titular de la Dirección de Política Interior y se ha
determinado el contenido de este Organismo que es fundamentalmente el servir de
enlace entre el Ministro y los Gobernadores. Hasta ahora la Dirección General de
Política Interior, aunque se preveía su existencia en las normas orgánicas del Minis-
terio de la Gobernación y, en consecuencia, tenia vida legal, no se había designado
el titular de la misma, ni concretado sus funciones, que eran desempeñadas por el
Subsecretario de Gobernación.

(6) Por Decreto-Ley de 27 de julio de 1951, se crea la Dirección General de
Enseñanza Laboral, para regir los servicios correspondientes a las actividades docen-
tes establecidas por Ley de 16 de julio de 1949. Quedarán integrada? en la nueva
Dirección los servicios de Formación Profesional, que antes dependían de la Direc-
ción General de Enseñanza Profesional y Técnica.
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tí) La bubsccreturía de la Presidencia, como Dc/>artameiito ministe-
rial, y la Secretaría del Cofisejo de Ministros.

Es indiscutible que de todos los preceptos del Decreto-Ley de 19 de
julio de 1951 lo más trascendental es el art. 4.°, que dice así : «El Sub-
secretario de la Presidencia tendrá categoría de Ministro y ejercerá las
funciones de Secretario del Consejo de Ministros.» La motivación de
este precepto conforme al preámbulo se debe a que «el aspecto de acción
coordinadora que tradicionalmente corresponde a los asuntos que a la
Presidencia del Gobierno competen, al intensificarse hoy especialmente
por cuanto afecta a los programas de ordenación social elaborados por
la Presidencia del Gobierno, así como las múltiples cuestiones de com-
petencia y recursos que a la misma específicamente corresponden, acon-
sejan la presencia en el Consejo de Ministros de quien tiene directa-
mente confiada su gestión administrativa.»

Conviene llamar la atención sobre cuatro aspectos : En primer lugar,
aunque en el rótulo de este apartado hablemos de la Subsecretaría de la
Presidencia como Departamento ministerial, y muchos de los periódicos es-
pañoles se hayan expresado también en el mismo sentido al dar cuenta de
esta reorganización, es lo cierto que ni del texto del art. 4.° ni de las
palabras del preámbulo se deduce de manera expresa e indudable trae
los servicios de la Presidencia hayan de constituir en lo sucesivo un Mi-
nisterio. El preámbulo se limita a decir que conviene que esté presente
en el Consejo de Ministros la persona que tiene confiada directamente la
gestión administrativa de esos servicios, y el texto legal consagra escue-
tamente que el Subsecretario de la Presidencia tendrá categoría de Mi-
nistro (adviértase que dice categoría y no carácter, en contra de lo que a
veces se ha reproducido) (6 bis). Sin embargo, creemos que, efectivamente,
la práctica señalará que la Subsecretaría de la Presidencia debe consi-
derarse como un Departamento ministerial.: el volumen de asuntos así
lo impone. Como puede haber personas que asistan al Consejo de Mi-
nistros sin tener asignado Departamento ministerial, algunos han utili-
zado la locución «Ministro sin cartera», para designar al Ministro Subse-
cretario de la Presidencia. Esta expresión es totalmente desacertada. El
Ministro sin cartera es un Ministro político y no administrativo. El- Mi-
nistro Subsecretario de la Presidencia es un Ministro administrativo,
quizá el que tiene asignada una mayor copia de competencias adminis-
trativas, y resultaría paradójico que con su abultada cartera recibiera

16 bis) Como mú* adelan'e explicamos n la suficiente detención, a nuestro pare-
cer, el Subsecretario de la Presidencia, tal como se configura en, nuestra realidad
administrativa actual, no sólo tiene categoría de Ministro, sino también carácter de
Ministro, aunque tenga también carácter de Subsecretario y nunca categoría de tal.
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la designación de Ministro sin cartera. Cierto es que la expresión de
Ministro Subsecretario de la Presidencia —un Ministro que es Subsecre-
tario— parece un poco extraña, y en realidad, continuando la misma
persona, pudiera pensarse que todo ha consistido en una especie de
ascenso, y así dice el texto dispositivo : «El Subsecretario de la Presi-
dencia tendrá categoría de Ministro», y ello se hace para que tenga
entrada en el Consejo de Ministros. No se olvide nunca que conforme
al art. 16 de la Ley de 30 de enero de 1938, la Presidencia del Gobierno
queda vinculada al Jefe del Estado, pero al existir un Ministro que
lleve directamente la gestión administrativa de los servicios de la Pre-
sidencia, pudiera llevar a pensar en una especie de Vicepresidencia del
Gobierno, por io demás, prevista en el art. 16 de la Ley de 38 de
enero de 1938, aunque suprimida por la Ley de 8 de agosto de 1939.
Ksa -olución de la Vicepresidcncia a que podía llevar el juego lógico de
los precedentes y de la disposición Je las cosas, está descartada con
palabras expresas por el legislador, que después do afirmar el caráctei
ministerial del Subsecretario de la Presidencia del Gobierno, afirma que
ejercerá las funciones de Secretario del Consejo de Ministros, es decir,
que será Secretario del Gobierno y no Vicepresidente del Gobierno,
como hubiera podido pensarse.

Estimamos que por su misma composición anfibia y contradictoria
—pi?ro de gran fuerza expresiva— acabará consagrándose la expresión
Ministro Subsecretario, por lo demás, contrapunto de la de Ministro
Secretario, ya indiscutible para quien ocupe la Secretaría General de
F. E. T. y de las J. O. N. S.

Si ello no fuera así, la designación de Secretario del Consejo de Mi-
nistro» puede valer perfectamente. En todo caso, reputamos como un
valiosísimo hallazgo administrativo la vinculación institucional de la
Secretaría del Consejo de Ministros, que, en definitiva, es la Secretaría
del Gobierno, a la Subsecretaría de la Presidencia del Gobierno. Con
ello, el Consejo de Ministros encuentra acomodo y arraigo administra-
tivos y el Decreto-Ley de 19 de julio de 1951 consagra, entre una varie-
dad de preceptos de circunstancias, una horma que puede ser de enorme
trascendencia para el desarrollo institucional y fijación del sentido y
alcance del Consejo de Ministro?.

No es exacto decir en términos absolutos que el Consejo de Ministros
es una institución que nace y se desarrolla solamente en régimen parla-
mentario. En la evolución institucional del Consejo de Ministros, cuen-
tan muchos preceptos dictados en momento en los que no se practica
el régimen parlamentario.

Ahora únicamente nos interesa aquí el Secretario del Consejo de
Ministros. Como esta institución se desarrolló de una forma predomi-
nnr,trmente, aunque no absolutamente, consuetudinaria, no existían ñor-
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mas lijas a e»tí: respecto, pero Ja práctica era que do.-empeñara ese cargo
el Ministro más joven. Ahora bien, lo misino que hoy, sin régimen par-
lamentario, el Consejo de Ministros adquiere fijeza y sentido cada vez
mayor*.1?; no se había pencado todavía por nadie que pudiera llegar a
implantarse en España el régimen parlamentario, cuando ya existían
normas relativas al Consejo de Ministros, no por desconocidas y poco
citadas, menos interesante.- desde el punto de vista del precedente y de
la doctrina administrativa (7).

Conforme a! Decreto de 4 de noviembre de 1815, la Junta Suprema
de Estado ordinaria y perpetua tendría un Secretario, que sería el mismo
que el del Consejo de Estado. Se está entrando ya en el siglo XIX, pero
la involucración de competencias decisorias y consultivas durante tanto
tiempo, determina que se atribuyan al Secretario del Consejo de Estado
la Secretaría de esta Junta de Estado, que era en verdad un Consejo
de Ministros. La expresión «Consejo de Ministros), aparece ya en el
Decreto de 19 de diciembre de 1823, conforme al cual la Secretaría del
Consejo de Ministros se vincula en el Secretario del Despacho de Gracia
y Justicia, y normas más detalladas contiene a este respecto el Decreto
de 31 d<- diciembre de 1824.

ARRAZOLA (8) dice que «en un principio, el Secretario de Despacho
era el de Gracia y Justicia. Después, especialmente en el régimen Cons-
titucional, el Secretario era nombrado de Real Orden y no era del
Cuerpo de Ministros. Pero en 1848, tomadas en cuenta la responsabi-
lidad de éstos y que el Secretario no estaba ligado con esta responsa-
bilidad, mientras participaba de los secretos más íntimos del Gabinete,
se acordó suprimir el cargo, y que cuando a !a índole de algún negocio
fuese conveniente, levantara acta el Ministro de Justicia en su calidad
de Notario Mayor del Reino, y ese es hoy el estado de las cosas».

I.a Ley de 30 de enero de 1938 daba estado legal a la existencia del
Secretario del Consejo de Ministros con estas palabras del artículo 16,
párrafo segundo : «El Gobierno tendrá wn Vicepresidente y un Secre-
tario, elegidos entre sus miembros por el Jefe del Estado.» La Vicepre-
sidencia desapareció institueionalmente en 8 de agosto de 1939. En cam-
bio, las normas que el artículo 16, párrafo segunde, contiene respecto
al juramento de fidelidad y al Secretario del Consejo, han constituido
y constituyen, no sólo derecho vigente, por no estar derogado, sino de-

17) En el trabajo sobre Evolución y significado del Consejo He Ministros en
Españu. se insertarán íntegramente una serie de disposiciones de los siglos xvm
y xix apenas conocidas y muy interesantes para el conocimiento de esta evolución.

(8) Enciclopedia Española <le Derecho Administrativo, tomo XIL Madrid, 1870,
páginas 867 y siguientes. La voz icConseio de Ministros», de la que tomo estos da-
tos, parece ser redactada por D. Fernando Cos-Gayón, aunque no conste así expre-
samente.
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recho vivo en nuestra política, aunque lo cierto es que ni el artículo 16.
ni en su conjunto la Ley de 30 de enero de 1938, se invoque y se re-
pita con la frecuencia que fuera menester. Adviértase que el artículo 16
citado dispone que el Secretario del Conseje de Ministros habrá de ser
un Ministro, es decir, que se descarta la solución de Secretarios extra-
ños al Consejo que, según nos cuenta COS-GAYÓN, se practicó durante
el siglo xrx, y además se establecía que el Secretario sería elegido por
el Jefe del Estado. El artículo 4.° del Decreto-ley de 19 de julio de 1951
entraña una reforma importante en cuanto el oficio de Secretario del
Consejo de Ministros no es ya de la libre elección del Jefe del Estado,
sino que va institucionalmente unido a la Subsecretaría de la Presiden-
cia. Es evidente que se trata de una vinculación institucional y no de
una unión personal de carácter de circunstancias (9). El Decreto-ley
de 19 de julio de 1951 viene, pues, ;i modificar el derecho vigente en
materia de Secretario del Consejo de Ministros, y creemos que supondrá
un paso decidido en la configuración jurídica y funciones de este tan
importante oficio de la Administración Central del Estado (10).

Una consecuencia práctica que indudablemente tendrá el Decreto de
19 de julio de 1951, será que la Subsecretaría de la Presidencia em-
pezará a funcionar como departamento ministerial. Será a modo de un
Ministerio sin Subsecretario, o, si se prefiere, un departamento minis
terial en el que el Ministro será a la vez Subsecretario. La Presidencia
del Gobierno es la síntesis política y administrativa por excelencia.
Desde la Ley de 30 de enero de 1938, reforzada en este extremo por la
de 8 de agosto de 1939 y por el Decreto-ley que ahora comentamos,
la Presidencia del Gobierno es asumida por el Jefe del Estado, y debe
tenerse presente que hace ya más de trece años qus asumió estas fun-
ciones, por lo cual la asunción de las mismas no cabe que sea inter-
pretada como una unión personal y traní Horia de la Jefatura del Es-
tado y la Presidencia del Gobierno, sino que existe vinculación insti-
tucional, consagrada en la Ley de 30 de enero de 1938, reiterada muy
expresamente en el sentido de reforzarla por la Ley de 8 de agosto
de 1939 e indirectamente fortalecida en este Decrelo-ley que ahora co-

(9) No se nos oculta que la redacción del art. 4.» del Deo.reto-ley de 19 de julio
de 1951 podría ser susceptible -Je interpretación distinta y considerar que la categoría
de Ministro y la atribución del puesto de Secretario del Consejo se atribuyen a quien
ahora ostenta la Subsecretaría de la Presidencia. No obstant», esa interpretación no
resistiría una rigurosa crítica desde el punto de vista jurídico-formal.

(10) Durante la vigencia del art. 16 de la Ley de 30 de enero de 1938 fue nom-
brado en primer lugar Secretario del Gobierno D. Ramón Serrano Súñer, cuyo nom-
bramiento no vino publicado en el «Boletín Oficial»; pero que el nombramiento
existió, se deduce del Decreto de 2 de octubre de 1940 por el que cesó en dicho
cargo, y por Decreto de la misma fecha se nombró Secretario del Gobierno a don
José Ibáñez Martín.
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mentamos. El Jefe del Estado en España, como en Estados Unidos y en
la mayor parte de los países americano», no sólo ejerce una función
simbólica o de personificación de la nación, que por doquier ejercen
los Jefes de Estado, sino que al propio tiempo realiza la coordinación
y centralización política y administrativa. No es sólo Jefe de Estado,
sino también Jefe del Gobierno y Presidente Supremo de la "Adminis-
tración Central.

La Presidencia, junto a sus competencias claramente políticas, tiene
asignada extensa serie de atribuciones administrativas, que ya de suyo
justifican la erección de un departamento ministerial apropiado. En el
preámbulo del Decreto-ley se alude con palabras expresas a esa «acción
coordinadora» que tradicionalmente corresponde a Jos asuntos que a la
Presidencia competen, pues a ella van a parar la mayor parte de los
organismos interministeriales, a través de ella se canaliza la actividad
de las más importantes entidades de signo paraestatal, es punto de en-
lace entre la función activa y consultiva del Estado y nexo de comuni-
cación entre las Cortes y el Gobierno. La Presidencia es soporte y mo-
tor de la entera actuación administrativa del Estado, y si en el preám-
bulo del Decreto-ley se llama la atención sobre tres puntos concretos :
a) Programas de ordenación económico-social; b) Cuestiones de com-
petencia, y c) Recursos de agravios y peticiones, es sólo para realzar y
poner de relieve tres atribuciones de la Presidencia que hoy aparecen
en primer plano y que justifican de sobra la elevación de esta Subse-
cretaría a departamento ministerial. Por lo demás, sus atribuciones son
las mismas que hasta ahora, fijadas en la Ley de 22 de diciembre de 1948,
por lo que afecta a los servicios administrativos de la Subsecretaría de
la Presidencia del Gobierno, y en un sinfín de leyes (cuya sola enume-
ración quizá nos ocupara más de tres páginas de esta Revista) por lo
que respecta a las instituciones, centrob, organismos y entidades públi-
cas o privadas que de alguna manera están vinculadas o tienen relación
con la Presidencia del Gobierno.

Puedo aventurarse la construcción de que la figura aparentemente
extraña de un Ministro Subsecretario de la Presidencia queda perfec-
tamente aclarada y nítidamente delineada, si se tiene en cuenta que ten-
drá la consideración de Ministro: a) En cuanto Secretario del Consejo
de Ministros, y ello es indiscutible y va expreso en el texto del Decreto-
ley de 19 de julio de 1951; b) En cuanto a los servicios administrativos
de la Presidencia fijados en la Ley de 22 de diciembre de 1948 y en
todos aquellos otros en que la actuación de la Presidencia tenga más
índole administrativa que política (y ello, si no expreso, sí nos parece
implícito en el Decreto-ley, y no es difícil predecir que acabe impo-
niéndose así en la realidad administrativa). Junto a ello seguirá fun-
cionando una Subsecretaría de la Presidencia, directamente dependien-
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te del Presidente del Gobiertio, y el Ministro Subsecretario justificará
su designación en cuanto le está confiada una actuación de Subsecreta-
rio a las órdenes directas del Jefe del Gobierno y para aquella actua-
ción de la Presidencia del Gobierno en que su titular no entienda con-
veniente delegar su competencia en el Subsecretario. lNo debe olvidarse,
pues, que aunque el Subsecretario de la Presidencia tenga categoría y
carácter de Ministro, lleve la Secretaría del Consejo de Ministros, des-
empeñe a modo de un departamento ministerial integrado por los ser-
vicios administrativos de la Presidencia, no es un Ministro de la Pre-
sidencia, pues no hay más Ministro de la Presidencia que el Jefe del
Gobierno.

La expresión Ministro Subsecretario se nos muestra, pues, plena de
sentido, ya que si aparentemente parece dar a indicar un grado infe-
rior a los demás Ministros, lo que se pretende es la plena equiparación
e igualdad con los restantes consejeros, que forzosamente habría de que-
brar si se tratara de un Ministro de la Presidencia, que por la disposi-
ción natural de las cosas le llevaría a ser un «primus ínter pares», ui*
efectivo Vicepresidente del Gobierno.

C) El Ministerio de Información y Turismo.

El artículo 1.° del Decreto-ley de 19 de julio de 1951 crea este de-
partamento ministerial, totalmente nuevo en España, aunque no falten
precedentes en el extranjero ni suponga montar servjcios nuevos, ya que
estará constituido por los servicios que hoy dependen de la Subsecre-
taría de Educación Popular más los atribuidos a la Dirección General
de Turismo. Ya apuntamos el carácter evolutivo que tiene la creación
de estos nuevos Ministerios. No se lia planeado una división ministerial
trazada por motivaciones teóricas, sino que cuando el incremento en las
actividades nacionales ha determinado que servicios como los adscritos
a la Subsecretaría de Educación Popular habían adquirido entidad su-
ficiente para constituir con ellos un departamento ministerial, así se ha
hecho, agregándole los servicios de turismo, cuya afinidad con la ma-
teria propia de la competencia de! nuevo Ministerio no necesita ser ob-
jeto de más exégesis.

El nuevo Ministerio tendrá a su cargo de servicios de Prensa, Propa-
ganda, Teatro, Cinematografía. Radiodifusión y Turismo. Recordemos en
forma sumaria el origen y evolución de estos servicios administrativos,
que antes de adquirir substantividad propia y articularse en un departa-
mento ministerial adecuado habían dependido, sucesivamente, del Minis-
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terio de la Gobernación, de la Secretaría General de F. E. T. y de las
J. O. N. S. y, finalmente, del Ministerio de Educación Nacional,

Los servicios de Prensa y Propaganda tienen su origen administrati-
vo en la Ley de 29 de diciembre de 1938, que organizaba el Ministerio
de la Gobernación con una Subsecretaría de Prensa y Propaganda, de
la cual formaban parte tres Servicios Nacionales : Prensa, Propaganda
y Turismo. La Ley de 20 de mayo de 1941 desglosó dichos servicios del
Ministerio de la Gobernación, al crear Ja Vicesecretario de Educación
Popular, dependiente de la Secretaría General de F. E. T. y de las
J. O. IST. S., y el Decreto de 10 de octubre de 1941 organizó sus servi-
cios en cuatro Delegaciones Nacionales: Prensa. Propaganda, Cinema-
tografía, Teatro y Radiodifusión, disponiéndose que los servicios de Tu-
rismo continuarían dependientes del Ministerio de li Gobernación, don-
de hasta ahora integraron una Dirección General.

La Ley de 31 de diciembre de 1945 estableció que los servicios de
Prensa, Propaganda, Teatro, Cinematografía y Radiodifusión pasaran al
Ministerio de Educación Nacional, organizándose con ellos una Subse-
cretaría, que ?e denominó de Educación Popular.

Conviene llamar la atención sobre los diversos departamentos minis-
teriales a que han ido estando adscritos e*to« servicios, así como sobre
la distinta terminología que ha venido utilizándose, pues sin duda am-
bas circunstancias iban matizando el contenido de los servicios : Propa-
ganda, en el Ministerio de la Gobernación; Educación Popular, en la
Secretaria de F. E. T. y de las J. O. N. S. o en el Ministerio de Edu-
cación ; Información, en un departamento ministerial propio.

También debe retenerse que se vuelve a la unión con los servicios
de Turismo, que desde su origen estuvieron vinculados al Ministerio de
la Gobernación, sin seguir las vicisitudes de los demás servicios, y que
únicamente vuelve a hermanarse con ellos al adquirir estos servicios en-
tidad y volumen suficiente como para constituir un departamento propio.

El contenido de este Ministerio, si de un lado es suficiente para de-
terminar la creación de un nuevo departamento ministerial, no justifi-
ca, sin embargo, la existencia de vanas Subsecretarías, y es de notar
que en el Decreto-ley fundacional se ordena que «'ste Ministerio cons-
tará de una sola Subsecretaría, con lo cual se vuelvo por los fueros de
la división ministerial clásica, que se considera como más conveniente,
y que sólo ante circunstancias excepcionales que sobradamente lo jus-
tifiquen vemos admitida la excepción de im Ministerio con Subse-
cretarías varias, lo cual, como la práctica va señalando, es, a veces,
una primera etapa para llegar al desdoblamiento o bifurcación en dos
Ministerios.
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D) Ministerio de Comercio.

El artículo 2.° del Decreto-ley de 19 de julio de 1951 funda en Es-
paña el Ministerio de Comercio, datado así satisfacción a deseos ha lar-
go tiempo expresados por distintos sectores. Son muchísimos los países
en los que existe Ministerio de Comercio, por lo cual sería más fácil
hacer un elenco de aquellos países que carecen de tal Ministerio (11).
Hoy es casi tan unánime su existencia como la d<- los Ministerios de
Justicia o de Educación, ya que, como se dice en el preámbulo del De-
creto-ley a cuya glosa nos dedicamos, las circunstancias del mundo ha-
cen inexcusable una mayor atención de los Estados hacia la actividad
comercial.

Los servicios comerciales nacieron en España, como tantos otros, en
ese vivero de Ministerios que fue el antiguo Ministerio de Fomento, y
agrada todavía leer en el frontis de esc viejo y magnífico edificio aquel
rótulo tan evocador, y por lo demás insustituible, puesto que aun da
cobijo a dos Ministerios: Obras Públicas y Agricultura, más a algo que
puede valer como la mitad más extensa de una Dirección General del
Ministerio de Industria: el Registro de la Propiedad Industrial.

Hubo vez en que el Ministerio de Fomento tomó el nombre de Mi-
nisterio de Agricultura, Industria, Comercio y Obras Públicas, como que-
riendo indicar que en el futuro (que ya ha llegado) se desgajarían de
él esos cuatro Ministerios, así como también los Ministerios de Educa-
ción, Trabajo e Información, que también deben reconocer su ascen-
dencia, más o menos remota y en línea más o menos directa, en ese Mi-
nisterio de Fomento, que vive no sólo en la piedra, de mármol, sino en
el espíritu y eti los servicios extraordinariamente proliferados, y que han
logrado ya esa especie de mayoría de edad administrativa que consiste
en formar con ellos un Ministerio propio.

El contenido del nuevo Ministerio es extraordinariamente extenso,
pues constará prácticamente de tres Subsecretarías : la Subsecretaría de
Economía Exterior y Comercio, la Subsecretaría de la Marina Mercan-
te y la Comisaría General de Abastecimientos y Transportes, que tiene
categoría y volumen de Subsecretaría.

Ministerio de Comercio, y no de Comercio Exterior, como a veces
se ha dicho o pensado, ya que abarcará todos los p?-oblemas de comer-
cio externo o interno, tan difícilmente separables por la íntima inter-

(11) GASCÓN Y MARÍN: Tratado de Derecho Administrativo, 8.* edición, tomo II,
página 34, menciona: Estados Unido?, Turquía, Portugal, Norueea, Francia, Bulga-
ria, Checoslovaquia. Además Jebe añadirse Inglaterra (Board of Trade), Argenti-
na. U. R. S. S., Chile y seguramente la mayor parte de los países hispanoamericanos.
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íhetración de las economías nacionales y de la economía mundial, no
enor que la existente entre la economía nacional y la de cada indivi-
10 cu particular. >

El nuevo Ministerio de Comercio tendrá a su cargo los siguientes ser-
cios :

L° Hay que mencionar, en primer término, la Secretaría • General
écnica del Ministerio creada por Decreto-Ley de 27 de julio de 1951
;B. O.» del 31), con el objeto de lograr la información y el asesora-
iento precisos que permitan desarrollar, con un criterio de unidad,
política económico comercial propia del nuevo Ministerio.
A la Secretaría General Técnica corresponden las funciones que en
orden económico y comercial, y en punto a información, regulación

distribución son propias del Ministerio de Comercio.
2.° La Subsecretaría de Economía Exterior y Comercio, cuya doble

•pendencia respecto al Ministerio de Asuntos Exteriores y Comercio se
Ivierte y ratifica en el Decreto conjunto de nombramiento del titular.

Hubiera podido llegar a pensarse que una vez creado el Ministerio
s Comercio, con las ñnalidades concretas asignadas al mismo por el
-t. 2." del Decreto-Ley de 19 de julio de 1951, había desaparecido la
vb\e dependencia que respecto a los Ministerios de Asuntos Exteriores
de Industria y Comercio tenía hasta ahora la Subsecretaría de Econo-

n'a Exterior y Comercio. Esta interpretación era válida cuando se pu-
licó el Decreto-Ley de reorganización, pero se ha demostrado que es
lexacta por las disposiciones sucesivas que han ido dictándose. Hoy
>ntinúan la doble vinculación respecto a\ Ministerio de Asuntos Exte-
ores y al Ministerio de Comercio de la Subsecretaría de Economía
xterior y Comercio, en los términos previstos en el Decreto-Ley de 21
e febrero de 1947, y la prueba más evidente de que ello es así, es que
I nombramiento del titular de la Subsecretaría de Economía Exterior
Comercio se efectúa por Decreto conjunto de los Ministerios de Asuntos
xteriores y de Comercio.

Este Centro incluye como servicios de su competencia:
a) La Dirección General de Política Económica, que, conforme al

lecreto-ley de 21 de febrero de 1947, dependía del Ministerio de Asun-
>s Exteriores.

b) El Instituto Español de Moneda Extranjera.
c) La Dirección General de Comercio y Política Arancelaria.
3." La Subsecretaría de la Marina Mercante.
Se rige por Ley de 19 de febrero de 1942 y Orden de 4 de diciem-

re de 1942. Al no decirse nada respecto de ello, estimamos debe con-
derarse vigente el precepto de la Ley creacional de esta Subsecretaría
e 19 de febrero de 1942, conforme al cual dependerá del Ministerio
e Comercio en tiempo de paz y del Ministerio de Marina en tiempo
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de guerra y cuando por circunstancias especiales así lo determine el
Gobierno.

4.° La Comisaría General de Abastecimientos y Transportes.
Se rige por Ley de 24 de junio de 1941 y Decreto orgánico de 11 de

julio de 1941, modificado parcialmente por Ley de 7 de mayo de 1942
y Decreto de 22 de enero de 1944.

El nuevo Ministerio de Comercio, como se advierte, tiene una ex-
tensa y variada red de servicios, y sólo le falta por montar sus servicios
centrales. En efecto, los servicios centrales y Oficialía Mayor del Minis-
terio de Industria y Comercio radicaban eri la Subsecretaría de Indus-
tria, y de esta suerte el Subsecretario de Industria venía a ser algo asi
como un Subsecretario primero del Ministerio, es decir, el Subsecretario
que tenía a su cargo los servicios comunes a todas las Subsecretarías,
Al ramificarse en dos el Ministerio de Industria y Comercio y pasar la
mayor parte de sus servicios al nuevo Ministerio de Comercio, cabt
adoptar tre.» soluciones : primera, que la Oficialía Mayor se adscriba a
Ministerio de Comercio por ser el más voluminoso y caracterizado coh'
tinuador del Ministerio de Industria y Comercio; segunda, que los ser
vicios centrales continúen radicados en el Ministerio de Industria, dadf
su adscrición administrativa a la Subsecretaría de Industria, tehiende
que crear nuevos servicios en el Ministerio de Comercio; y tercera, di
vidir en dos en lo posible los servicios que hasta aliora han sido comu
nes a los Ministerios de Industria y de Comercio, y en lo que no lo sea
crear nuevas oficinas én el Ministerio de Comercio. Esta tercera y últi
ma solución parece la más adecuada y natural y la que acabará impo
niéndose. (12). También hay que considerar el problema de la separador
de locales, hasta ahora íntimamente mezclados los de los dos Ministerios
y el de los cuerpos de funcionarios administrativo? comunes a amboi
departamentos ministeriales. El Ministerio de Comercio cuenta en h
Subsecretaría de Comercio con cuerpos especiales de índole comercial;

C121 «Por Orden de 1 de agosto de 1951 («B. O.» de 4 de agosto) se ha insti
luido la Oficialía Mayor del Ministerio de Comercio. Se invoca en el preámbulo
de la Orden ministerial que, sin perjuicio de lo que en el momento oportuno s<
resuelva respecto a la organización del Departamento, es necesario que queden debí
damente articulados los Servicios Administrativos Centrales y señalado su adecuad»
funcionamiento. En su virtud, se crea la Oficialía Mayor del Ministerio de Comerci<
cuyo titular será libremente elegido por el Ministro entre funcionarios del Cuerp<
Técnico Administrativo del anterior Ministerio de Industria y Comercio, con cate
goría de Jefe de Administración Civil y titulo de Licenciado en Derecho o Ciencia
Políticas y Económicas.»

El contenido funcional de esta Oficialía Mayor es en todo gemelo al de li
existente en el Ministerio de Industria y Comercio, y que, como era de prever
ha quedado ahora en Oficialía Mayor del Ministerio de Industria. Los servicios qu
corresponden a la nueva Oficialía Mayor son, pues: Asuntos Generales. Recursos
Personal, Habilitación y Registro.
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>ero tanto en esa Subsecretaría como en la de la Marina Mercante y en
a Comisaría de Abastecimientos existe personal administrativo de las
ná- diversas procedencias y caracteres, y en el momento de ramificarse
:n dos el antiguo Ministerio de Industria y Comercio conviene hacer un
letenido estudio de los problemas de personal, para evitar que, sin que-
•er, se produzcan situaciones de anomalía o de irritante desigualdad
me luego son semillero de pleitos, a veces con sentencia favorable del
Tribunal Supremo, pero de muy difícil arreglo si el primer paso se da
;n un ¿sentido que la experiencia posterior demuestra que fue desacer-
ado.

E) Subsistencia expresa del Ministerio de Industria.

La separación en dos del antiguo Ministerio de Industria y Comer-
•,io, efectuada de suerte que la mayor parte, con mucho, del volumen
idministrativo del antiguo Ministerio vaya a quedar adscrito al nuevo
Ministerio de Comercio, determina que el legislador haya querido ha-
;ei constancia expresa de la subsistencia del Ministerio de Industria, y
¡sí el artículo 3.° del Decreto-ley consigna: «Los restantes organismos
le] actual Ministerio de Industria y Comercio constituirán el Ministe-
•io d<; Industria.»

Estos organismos que restan son la Subsecretaría de Industria, la Se-
¡retaría General Técnica, Servicios Administrativos ;: través de los cua-
es se relacionaba el Ministerio con una serie de organismos y entidades.

La subsistencia del Ministerio de Industria se jusiifica de por sí, pue9
os servicios a su cargo tienen entidad suficiente como para integrar con
:llos un departamento ministerial, y así consigna el preámbulo que «el
lesarrollo industrial del país y el obligado fomento de la minería y
producción de energía y materias básicas encierra en sí campo más que
unciente para absorber también todas las actividades <]e un solo depar-
amento ministerial».

El Ministerio de Industria, después del Decreto-ley de 19 de julio
Je 1951, y conforme a su artículo 4.°. constará de :

1.° Subsecretaría de Industria.
Este organismo está integrado :
o) Oficialía Mayor, que, como ya pusimos de relieve, no era la Ofi-

ialía Mayor de la Subsecretaría de Industria, sino la de todo el antiguo
Ministerio de Industria y Comercio, y, en consecuencia, es un organis-
no que, de momento, tendrá que actuar conjuntamente al servicio de
imbos Ministerios.-

b) La Dirección General de Industria, regulada en la Ley orgánica
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del Ministerio de Industria y Comercio de 9 de noviembre de 1939 y
en diversas disposiciones más antiguas.

c) Dirección General de Minas y Combustibles.
2.° La Secretaría General Técnica.
Este organismo se rige por la Ley orgánica del Ministerio de Indus-

tria y Comercio de 9 de noviembre de 1939 y Orden de 31 de enero
de 1940. Funcionaba a las órdenes directas del Ministro de Industria
y Comercio, y, conforme al Decreto de 19 de julio de 1951, debe que-
dar dependiendo del Ministerio de Industria y no del Ministerio de
Comercio, aunque es evidente que en muchas de las materias de su com-
petencia habrá de mantener una íntima vinculación con el Ministerio
de Comercio, la que se efectuará a través del conducto jerárquico del
Ministro de Industria. Téngase en cuenta la creación de la Secretaría
General Técnica del Ministerio de Comercio a que ya nos referimos.

IV.—CONCLUSIÓN.

La reorganización de la Administración Central contenida en el De-
creto-ley de 19 de julio de 1951 responde a una consideración muy aten-
ta de la realidad administrativa española y tiene el designio de hacer
más ágil e idóneo el aparato administrativo al servicio del Gobierno.

La elevación de los servicios de la Presidencia al rango de departa-
mento ministerial, junto con la vinculación institucional de la Secreta-
ría del Consejo de Ministros al Ministro Subsecretario de la Presiden-
cia, se dibuja como el rasgo má.« saliente y de seguro como el acierto
más indiscutible de toda la reforma llevada a cabo

Se crean dos nuevos Ministerios, cuya necesidad había sido común-
mente señalada; pero este aumento de carteras ministeriales no supon-
drá sino en grado mínimo incremento de los gastos públicos, ya que los
servicios existían y funcionaban anteriormente y únicamente se trata de
acabar con la existencia de Ministerios) desmesuradamente extensos y
complejos. De esta suerte, al adquirir mayoría de edad administrativa
y carácter de Ministerio los servicios de Comercio, nadie podrá ver otra
cosa sino que se da cumplimiento a una vieja aspiración y se lleva al
«Boletín Oficial» algo que la realidad administrativn señalaba como in-
excusable.

El Ministerio de- Información y Turismo unificará y acentrará ser-
vicios que en España en un principio marcharon juntos, por lo que no
supone novedad radical.

En una palabra, reforma parcial, y mejor que reforma, que evoca
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ia idea de un proyecto que se realiza, mera reorganización, impuesta
por evolución natural de nuestro engranaje administrativo, y que se lleva
i cabo sin gravar sino mínimamente el presupuesto del Estarlo.

Sea cual fuere el resultado de esta reforma, pues sólo el paso de
los años llevará a mostrarnos su excelencia o desacierto, siempre será
le advertir la prudencia y parsimonia política qu< en ella campean,
;omo emanada de aquel de quien se podría decir con justeza: «Polí-
lico do prendas y de ocasione», cortadas éstas a la jnedida de aquéllas.»

JUAN GASCÓN HERNÁNDEZ
Oficial Letrado do l;i- Cortes
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